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Textileros tras alianzas

• Esperan aclarar alcances de ICC

Marvin Barquero S. Lunes 22 de mayo, 2000
Alianzas estratégicas con empresas estadounidenses y de otras naciones y la capacidad de la mano de obra para manejar alta tecnología, son los pilares de Costa Rica en el nuevo escenario de acceso ampliado para textiles a Estados Unidos.

Luego de la reciente ampliación de los beneficios del programa estadounidense Iniciativa para la Cuenca del Caribe (ICC), con especial beneficio para las textileras, se desatará la competencia en la región con la consiguiente importancia de los costos de producción.

Costa Rica no podrá competir en el campo de los costos. Por eso deberá acudir a otras estrategias, coincidieron la directora ejecutiva del Consejo de Cuotas Textiles, Tatiana Remy; la viceministra de Comercio Exterior (Comex), Anabel González, y empresarios del sector. Gustavo Ochoa, gerente propietario de la empresa Tricot Piccolo Leader S.A., dijo que la ventaja de vender sin pagar aranceles en Estados Unidos es una noticia tan buena que no se dará otra igual en mucho tiempo.

Ochoa, quien efectuó un gran proceso de reconversión en su industria y produce tanto para el mercado local como para externos –incluido Estados Unidos–, explicó que desde ahora contacta firmas norteamericanas para firmar una alianza y aprovechar las ventajas.

En esa labor de contactar firmas norteamericanas cuenta con el apoyo de la Coalición Costarricense de Iniciativas para el Desarrollo (CINDE).

Ganancias

Las ventajas aprobadas por las cámaras de Estados Unidos (Cámara de Representantes y Senado) y firmada por el presidente Bill Clinton el jueves anterior, tiene dos puntos centrales:

  Artículos confeccionados en la región, cortados en Estados Unidos con tela hecha con hilo estadounidense, no pagarán aranceles de ingreso. Procesos posteriores a la confección, como lavado, planchado, prensa y otros se pueden efectuar aquí. 

  Artículos cortados y confeccionados aquí, con tela hecha a base de hilo estadounidense no pagarán aranceles, pero no se permiten los procesos posteriores a la confección. 

  Se otorgó una cuota de 250 millones de metros cuadrados en tela de punto con el denominado origen regional. Esto significa que la tela puede ser confeccionada en los países beneficiados por la ICC, pero a partir de hilo estadounidense y esa cuota no paga impuestos en Estados Unidos. Esta asignación crecerá un 16 por ciento anual hasta el 2004. 

  A ello se añade otra cuota de 4,2 millones de docenas de camisetas de punto, con un crecimiento del 16 por ciento hasta el 2004. 

  Se otorgó, además, una categoría que confiere el origen, con cualquier confección y corte de sostenes, sin importar de donde llegue la tela, aunque durante el primer año se revisa que el 75 por ciento sea de Estados Unidos. 

Esta situación, que comenzará a regir a partir del 1∞ de octubre próximo, presenta como primer gran beneficio el ahorro de $50 millones anuales en impuestos que dejarán de pagar las firmas productoras en Costa Rica.

Ochoa explicó que ese beneficio probablemente se trasladará al consumidor, con lo cual se tendrán precios mucho más competitivos.

Pero aún no se sabe aún cómo se repartirá la cuota entre los países, ni cuándo podrá importarse tela estadounidense que ya pueda entrar con las nuevas condiciones. Algunos creen que la fecha del 1∞ de octubre es para el inicio de la confección y no de la adquisición de la materia prima.

Ventanas

El principal rubro de exportación textilera de Costa Rica a Estados Unidos fue el de los pantalones de algodón en 1999. Aquí se puede intentar abrir mercado, comentó Remy, aunque consideró particularmente importante el rubro y la forma como se concedió origen a los sostenes.

Esa categoría tuvo gran importancia en 1999 y presenta muy buenas opciones de mercado.

Remy sostuvo que en el área de prendas de algodón el país no tiene ventaja, pero coincidió con González en que se abre una gran ventana para atraer inversiones en fábricas de confección de telas, poco desarrolladas en el país.

Eso se haría mediante alianzas empresariales –que también se esperan para tela cortada y confeccionada en Estados Unidos– lo que generaría un aumento de la inversión y otros 6.000 empleos.

La generación de empleo es el beneficio que deja la maquila textil en el país. Hay empresas, como Tricot Piccolo, que al confeccionar la tela y las prendas y efectuar todo el proceso, generan un mayor valor agregado y pueden aprovechar más las nuevas opciones.

Aporte exportador


